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Es muy importante hablar de unión familiar y del rescate de valores morales y éticos, justamente 
en estos momentos, donde el consumismo2 ocupa el primer lugar en la escala de virtudes y 
cualidades a nivel mundial; pues desde el momento en que el consumo se ha convertido en un 
factor central para definir a las sociedades, ha recaído sobre los consumidores la “obligación” de 
consumir y ello aunque las condiciones sociales, económicas o políticas no sean las más 
favorables; ya que el capitalismo de consumo3 depende de que los compradores no pierdan su 
confianza y continúen consumiendo.

Y aunque el consumo ha estado presente a lo largo de la historia, no ha existido otro momento en 
el devenir histórico en el que el consumo haya definido por sí mismo las señas de identidad de las 
sociedades occidentales contemporáneas.4

Nunca antes se ha vivido en un entorno tan materialista como el actual, estando en gran medida 
rodeados de objetos de consumo que condicionan nuestra vida social y personal en múltiples 
aspectos; pues con la existencia del internet, en las redes sociales, basta con hacer un clic para que 
los productos ofertables lleguen hacia nuestros domicilios, o basta con encender el televisor o la 
radio, para ver y escuchar las grandes y múltiples ofertas de prestigiosas empresas publicitarias, 
las que nos envuelven con sus mensajes subliminales mostrándonos a cada segundo las 
características sólo positivas de estos productos a cada segundo, y nos bastaría tan sólo realizar 
una llamada telefónica para que estos lleguen inmediatamente a nuestros hogares. O tan sólo ir al 
almacén de la esquina, o al primer supermercado más cercano para darnos cuenta que nos 
encontramos rodeados de estos productos, los cuales están siendo promocionados y publicitados 
por hermosas féminas u hombres bien dotados, los que nos animan de una forma u otra para que 
los compremos. Vivimos atrapados en sociedades de consumo5.

“En una sociedad de consumo una de las actividades de ocio principales de la población es la 
adquisición de bienes materiales o servicios adicionales, con los que satisfacen sus deseos de 
estatus social o satisfacción material”.

1 E÷cöiøòöa, Peöiòdi÷øa, Pöòfe÷òöa e Inve÷øigadòöa Bòliviana, miemböò de la A÷òciación de Inve÷øigadòöe÷ en Còmùnicación y 
Edùcación ôaöa el De÷aööòllò (AICED) La Paz-Bòlivia.
2El còn÷ùmi÷mò ôùede öefeöiö÷e øanøò a la acùmùlación, còmôöa ò còn÷ùmò de biene÷ y ÷eöviciò÷ còn÷ideöadò÷ nò e÷enciale÷. El 
còn÷ùmi÷mò ÷e öefieöe a còn÷ùmiö a göan e÷cala en la ÷òciedad cònøemôòöánea, còmôöòmeøiendò ÷eöiamenøe lò÷ öecùö÷ò÷ 
naøùöale÷ y ùna ecònòmía ÷ò÷øenible, ÷i nò ÷e ôònen en maöcha aløeönaøiva÷ còn÷øöùcøiva÷ öelaciònada÷ còn el de÷aööòllò 
÷ò÷øenible —ecòlògi÷mò, decöecimienøò, còn÷ùmò öe÷ôòn÷able, agöicùløùöa—. El còn÷ùmi÷mò, enøendidò còmò adõùi÷ición ò 
còmôöa de÷afòöada, idealiza ÷ù÷ efecøò÷ y còn÷ecùencia÷ a÷òciandò ÷ù ôöácøica còn la òbøención de la ÷aøi÷facción ôeö÷ònal e 
inclù÷ò de la felicidad ôeö÷ònal.
3 El caôiøali÷mò de còn÷ùmò e÷ ùn øéöminò õùe ÷e ha öedefinidò cònøinùamenøe de÷de ÷ù inøöòdùcción en la cùløùöa ôòôùlaö en la 
década de lò÷ veinøe a medida õùe la÷ öelaciòne÷ ôública÷ indù÷øöiale÷ ÷e vòlvieöòn òmniôöe÷enøe÷ y ùøilizaöòn øécnica÷ deöivada÷ 
de la ô÷icòlògía y la ÷òciòlògía ôaöa ma÷ificaö lò÷ biene÷ de còn÷ùmò en el meöcadò. Pòö lò geneöal, e÷øe øéöminò hace öefeöencia 
a la idea de õùe el còn÷ùmò diöige la ecònòmía caôiøali÷øa ôòö mediò de la maniôùlación còöôòöaøiva de lò÷ còn÷ùmidòöe÷ õùe 
adõùieöen cònøinùamenøe biene÷ maøeöiale÷.
4 Ga÷ôaö Böandle Señán; “El còn÷ùmò en øiemôò÷ de cöi÷i÷, ùna aôöòximación ÷òciòlógica a la di÷øöibùción del ga÷øò en E÷ôaña”; 
Univeö÷idad de Mùöcia; Aôò÷øa Nò. 45, Aböil, Mayò, Jùniò 2010.
5 Sòciedad de Còn÷ùmò e÷ ùn øéöminò ùøilizadò en ecònòmía y ÷òciòlògía ôaöa de÷ignaö el øiôò de ÷òciedad õùe còööe÷ôònde a
ùna eøaôa avanzada de de÷aööòllò indù÷øöial caôiøali÷øa y õùe ÷e caöacøeöiza ôòö el còn÷ùmò ma÷ivò de biene÷ y ÷eöviciò÷, 
di÷ôònible÷ göacia÷ a la ôöòdùcción ma÷iva de e÷øò÷.



“En las llamadas sociedades de consumo, cierto número de individuos pueden desarrollar un 
trastorno de compra compulsiva. Para los individuos que desarrollan este trastorno acto de adquirir 
productos y servicios que están al alcance de los consumidores y usuarios, se convierte en un acto 
de abusar. En ocasiones, el consumismo se entiende como la adquisición o compra desaforada, 
que asocia la compra con la obtención de la satisfacción personal e incluso de la felicidad personal. 
En las sociedades de consumo, ciertos individuos están dispuestos a trabajar más horas y reducir 
el número total de horas de ocio, a cambio de mayores salarios y rentas, que les permitan en un 
tiempo de ocio menor adquirir mayor cantidad de productos y bienes”.6

Y al parecer como vemos en las sociedades actuales de consumo, se ha extendido la creencia de 
“Tener es Ser” y no importa cómo, para eso se utilizan los créditos bancarios, los préstamos y los 
múltiples accesos que las identidades bancarias y multinacionales crearon para facilitar los gastos 
y así endeudarnos cada vez más; ya que en toda sociedad de consumo todo está al alcance.

De acuerdo a Douglas & Isherwood7 la emergencia de esta idea y del individualismo en la sociedad
de consumo, hacen que habitualmente la persona se defina a sí misma y  a los demás en términos 
de posesiones que se tengan, de manera que “el individualismo utiliza el consumo para decir algo 
sobre sí mismo, su familia, su localidad; etc…”8.

Y más aún, donde más se observa esta frenética idea de comprar y seguir gastando es en querer 
ser aceptado en un grupo social, porque ese problema continúa permeándose en la sociedad de 
consumo, se debe regalar lo último en tecnología o en ropa, el caso es destacar o brillar entre los 
demás, que noten que se está a la moda, y más ¿Qué cuesta?, pues como dijimos no es problema 
el cómo, sino ser reconocido y aceptado en la sociedad, en actividades sociales, agasajos, bodas, 
cumpleaños y demás que requieran la presencia de la persona y su obsequio específico; ya que se 
puso en boga el narcisismo9.

Y la idea es comprar y seguir comprando para ser aceptado en la sociedad de consumo, tiene que 
ver también con el comprador compulsivo o el que compra sin ni siquiera ver la utilidad funcional 
del producto y se deshace de el con mucha facilidad, trastornos de la personalidad muy de moda 
en la actualidad; pues el objetivo es tener lo que ha visto, lo que ha escuchado o se lo han mostrado.

El hecho es que vivimos en sociedades donde el proceso de consumo y el ciclo de vida de los 
artículos es cada vez más rápido, lo que se debe en gran medida a que los artículos de consumo 
están abocados a lo que podríamos llamar una muerte social vertiginosa; pues pierden su función 
simbólica mucho antes de que lleguen a su muerte funcional, momento en el que su utilidad o 
funcionalidad práctica desaparece, ejemplo palpable de ello es la existencia de tantos productos 
plásticos como juguetes, o domésticos, enceres, suvenires; etc… que acapararon los mercados a 
nivel mundial y estos son la mayoría de procedencia China, o seguramente también que en alguna 
ocasión nos hayamos preguntado ¿Por qué las cosas de ahora duran menos que las de antes, si hay 
más avances tecnológicos y los materiales deberían ser de mejor calidad y mayor durabilidad? 
¿Cómo es posible que haya lavadoras o frigoríficos fabricados hace 30 años que aún funcionen y 

6 “El male÷øaö en la cùløùöa del còn÷ùmò.” Rev. Pòlíøica y Sòciedad. Vòl. 39. Nº 1. 2002. Fac. Ciencia÷ Sòciale÷ y Pòlíøica÷. 
Univeö÷idad Còmôlùøen÷e de Madöid. ôô. 53-67.
7 Maöy Dòùgla÷ & Baöòn I÷heöwòòd; “El Mùndial de Meöcadeöía÷, hacia ùna Anøöòôòlògía de Còn÷ùmò”; Lòndòn-Nùeva Yòök; 
1996.
8 Maöy Dòùgla÷ & Baöòn I÷heöwòòd; 1996, ôág. 45.
9 Töa÷øòönò de la ôeö÷ònalidad del göùôò B (de÷óödene÷ döamáøicò÷, emòciònale÷ ò eööáøicò÷), cònòcida hi÷øóöicamenøe còmò 
megalòmanía. Un ôaøöón geneöal de göandiò÷idad en la imaginación ò en el còmôòöøamienøò, ùna nece÷idad de admiöación y de 
÷eö öecònòcidò, ùna faløa de emôaøía.



sin embargo otros con menos de una década hayan tenido que ser sustituidos?, la respuesta 
podemos encontrarla en lo que se denomina obsolescencia programada u obsolescencia 
planificada10, que no es otra cosa que el establecimiento por parte de los fabricantes, en el proceso 
de diseño, del tiempo de vida útil de un producto, de manera que, transcurridos una cantidad de 
usos determinados de antemano, deje de funcionar. 

Esta forma de actuar viene impuesta, por así decirlo, por la propia estructura económica, existente 
de un país; ya que si la vida de los aparatos fuese mucho más prolongada o mucho más asequible 
su reparación que su sustitución, el sistema productivo se ralentizaría, como consecuencia de que 
el consumo sería mucho menor.

Y todo ello induce obviamente a que los consumidores compren cada vez más; pero también que 
estén dispuestos a deshacerse de los bienes que compran en un período de tiempo. En este sentido 
asistimos a un proceso en el que “se estimula el paso sistemático de la categoría de los bienes 
duraderos a la de los perecederos y consumibles, destinados desde su nacimiento a la mortalidad 
infantil”.11

Nos hallamos ante lo que se puede denominar como una inflación de novedades, como lo 
manifiesta Gaspar Brandle12, cuyo resultado es la sobreabundancia de productos en el mercado. 
En este contexto, la competencia entre las empresas se intensifica y el tiempo se convierte en un 
factor vital en la lucha por adelantarse en la comercialización de nuevos productos. Un aspecto 
que se lleva hasta el límite en algunos sectores comerciales, donde se anuncian los nuevos 
productos con mucha antelación a su salida a la venta al público, por ejemplo los prototipos de 
coches que se exponen en los salones del automóvil13, estrategia  que permite dar notoriedad al 
producto y a la marca, a la vez que se crea y se fomente un fuerte deseo de posesión.

Por otro lado, también podemos hablar de que la falta de identidad de las personas al no conocer 
sus necesidades esenciales, y por no estar claro en relación a las necesidades de los más cercanos 
a cada uno; además factores influyentes como: la imitación de personajes de televisión u otros 
arquetipos, que generan un ídolo a seguir. Dichos ídolos inducen a las personas con una falta de 
Identidad personal a consumir ciertos productos innecesarios, como consecuencia: generación de 
necesidades infinitas que no pueden suplirse, como la no felicidad 14por ejemplo se ve que es otra
de las patologías que están de boga en estas sociedades actuales de consumo, y es una de las causas 
importantes del hiperconsumo, según Gilles Lipovetsky15.

10 La òb÷òle÷cencia ôöògöamada ù òb÷òle÷cencia ôlanificada e÷ la deøeöminación ò ôöògöamación del fin de la vida úøil de ùn 
ôöòdùcøò, de mòdò õùe, øöa÷ ùn ôeöíòdò de øiemôò calcùladò de anøemanò ôòö el faböicanøe ò ôòö la emôöe÷a dùöanøe la fa÷e de 
di÷eñò de dichò ôöòdùcøò, e÷øe ÷e øòöne òb÷òleøò, nò fùnciònal, inúøil ò in÷eövible.
11 Aböaham Mòle÷ A; “Teòöía de lò÷ òbjeøò÷”, Ediø. Gù÷øavò Gilli; Baöcelòna-E÷ôaña, 1974.
12 Ga÷ôaö Böandle Señán, Dòcøòö en Sòciòlògía ôòö la Univeö÷idad Còmôlùøen÷e de Madöid y E÷ôeciali÷øa en inve÷øigación ÷òcial 
aôlicada y análi÷i÷ de daøò÷ ôòö el Cenøöò de Inve÷øigaciòne÷ Sòciòlógica÷. Acøùalmenøe e÷ Pöòfe÷òö Cònøöaøadò Dòcøòö en la 
Univeö÷idad de Mùöcia. Ha ÷idò inve÷øigadòö vi÷iøanøe en la Univeö÷idad de Maöyland (EEUU) y la Univeö÷idad del Nòöøe (Còlòmbia). 
Sù÷ línea÷ ôöefeöenøe÷ de inve÷øigación ÷e cenøöan en el ÷ignificadò ÷òcial õùe adõùieöen lò÷ òbjeøò÷ de còn÷ùmò en la vida 
còøidiana, la ÷òciabilidad viöøùal en el cònøexøò de la Web 2.0 y lò÷ efecøò÷ nò de÷eadò÷ de la÷ camôaña÷ de còmùnicación cònøöa 
la viòlencia.
13Lò÷ mejòöe÷ ÷alòne÷ del aùøòmóvil ôöe÷enøan cada añò lò mejòö en innòvación, øecnòlògía y di÷eñò ôòö ôaöøe de la÷ maöca÷ má÷ 
ôùnøeöa÷ en cùanøò a mòøòö y caööòceöía del mùndò del aùøòmóvil. Lò÷ cincò ÷alòne÷ del aùøòmóvil còn má÷ ôöe÷øigiò en el mùndò 
÷òn el Salón del Aùøòmóvil de Deøöòiø, el Salón del Aùøòmóvil de Gineböa, el Salón del Aùøòmóvil de Föankfùöø, el Salón del 
Aùøòmóvil de Paöí÷ y el Salón del Aùøòmóvil de Tòkiò. Leeö má÷ en: høøô://mòøòö.exciøe.e÷/mejòöe÷-÷alòne÷-del-aùøòmòvil.høml
14Gille÷ Liôòveø÷ky; “La felicidad ôaöadójica: En÷ayò ÷òböe la ÷òciedad de hiôeöcòn÷ùmò”. Anagöama; (2007).
15Gille÷ Liôòveø÷ky (Paöí÷, 1944) e÷ ùn filó÷òfò y ÷òciólògò föancé÷. E÷ ôöòfe÷òö agöegadò de filò÷òfía y miemböò del Còn÷ejò de 
Análi÷i÷ de la Sòciedad y còn÷ùløòö de la a÷òciación Pöògöè÷ dù Managemenø. En ÷ù÷ ôöinciôale÷ òböa÷ (en ôaöøicùlaö, La era del 

http://motor.excite.es/mejores-salones-del-automovil.html


Y a todo esto, la persona que compra sólo por comprar, sin importarle absolutamente nada, porque 
ha olvidado hasta incluso las necesidades de otros, como la existencia de necesitados, o también a 
que debemos ayudar a la ecología, al medio ambiente a reciclar productos que no le sirven para 
dárselos por ejemplo a otros que sí los necesita, se la denomina consumista; pues ya ni siquiera le 
interesan los ideales filosóficos, éticos, religiosos ni morales que impliquen ayudar de forma 
genuina al medio ambiente o a otras personas de manera desinteresada como ya dijimos, sus 
modelos a seguir son los de aquellas personas que han triunfado económicamente, gente llena de 
cosas materiales, pero a la intemperie metafísica, en general, el bienestar material se incrementa 
mientras el desarrollo espiritual se reduce.

Y esto es lo que se está viviendo en la actualidad, se ha olvidado de lo más importante que son los 
valores morales y éticos de las personas, de la riqueza espiritual y la belleza del alma; pues lo 
material lo está acaparando todo, y no es que sea malo comprar, lo dañino es el despilfarro, porque 
el dinero no debe ser considerado como lo principal, el dinero no es un valor, el objetivo no es 
conseguir dinero, el dinero es un medio para pasar la vida, el dinero es muy pequeño como para 
ser el objetivo del hombre.

Y en esto el islam es contundente, pues plantea entre sus preceptos importantes la lucha contra el 
capitalismo de consumo; pues la idea no es que se privilegien unos cuantos grupos, sino que se 
distribuya por partes iguales entre todos. En la visión islámica la riqueza y los recursos tienen que 
estar en manos de todas las personas, significa que al igual que la sangre debe discernirse por todo 
el cuerpo, es necesario que el dinero, la propiedad y la riqueza también estén expandidos entre 
todos los miembros de la sociedad. 

Y ese es uno de los principios fundamentales de este socialismo islámico16, en donde los 
musulmanes, obviamente, consideramos que es socialista en el sentido de la igualdad religiosa, es 
una igualdad de los seres humanos basada en su estatus de humano, su principio es la religión, una 
religión monoteísta, una religión que no separa dicha dimensión social de la unicidad de Dios, de 
la educación, de la enseñanza, del temor a Dios, de la buena educación y de la moral.

Al mismo tiempo en el islam se acepta la propiedad privada, se la respeta, se respeta el trabajo y 
el esfuerzo del hombre aquel que ha sido adquirido de una forma legítima, así como se respeta sus 
capacidades, su libertad, su identidad; y al igual se vela por una igualdad, por un altruismo y por 
un socialismo real, socialismo en el sentido de pensar en los demás, de pensar en la sociedad, es 
decir pensar en el otro, esa es la forma de socialismo islámico.

En el islam no se cree que el objetivo de nuestra existencia sea el de reunir propiedades y riquezas
solamente para uno, y gastar dinero y comprar de una forma compulsiva; sino también se debe 
colaborar con los demás, pues todos debemos comer, no solamente uno, sino todos, frente al 
individualismo capitalista que dice que únicamente el individuo debe comer y preocuparse por sus 
propios intereses, y ahí viene el socialismo islámico que dice coman todos sin separarse, esa es la 
forma de socialismo islámico; es decir no velar únicamente por los intereses del ser humano como 

vacío) analiza lò õùe ÷e ha còn÷ideöadò la ÷òciedad ôò÷mòdeöna, còn øema÷ öecùööenøe÷ còmò el naöci÷i÷mò aôáøicò, el 
còn÷ùmi÷mò, el hiôeöindividùali÷mò ô÷icòlògi÷øa, la de÷eöción de lò÷ valòöe÷ øöadiciònale÷, la hiôeömòdeönidad, la cùløùöa de 
ma÷a÷ y ÷ù indifeöencia, la abòlición de lò øöágicò, el hedòni÷mò in÷øanøenei÷øa, la ôéödida de la cònciencia hi÷øóöica y el de÷cöédiøò 
del fùøùöò, la mòda y lò efímeöò, lò÷ ma÷÷ media, el cùløò al òciò, la cùløùöa còmò meöcancía, el ecòlògi÷mò còmò di÷föaz y ôò÷e 
÷òcial, enøöe òøöa÷. E÷ ôöòfe÷òö de la Univeö÷idad de Göenòble.
16 Rahimôùö Azgadi; “El i÷lam, el caôiøali÷mò y el ÷òciali÷mò”, Venezùela 2011.
høøô://i÷lamòöienøe.còm/÷iøe÷/defaùlø/file÷/cckfilefield/Aöøicle_ôdf_file/El%20I÷lam,%20el%20Caôiøali÷mò%20y%20el%20÷òciali
÷mò,%20Rahimôùö%20Azõadi_0.ôdf
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individuo. En el islam se tiene una visión socialista de ayuda a los demás, de colaboración con los 
otros, de justicia social; pero eso obviamente está unido a la espiritualidad, unido a la religión, los 
principios y los valores, por eso está el salat y el zakat, es decir el rezo y la limosna juntos, porque 
no existe rezo sin limosna, ni existe limosna sin rezo.

Ese sentido socialista del islam es la respuesta contundente a lo que actualmente se está viviendo 
en una sociedad capitalista de consumo, porque no se piensa en los demás, en los otros, en los más 
necesitamos, por eso decimos basta al consumismo, el planeta nos necesita. ¿Y usted se suma? ¿O 
ya lo convirtieron en una persona consumista?
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